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N a d a  de cientos n i m iles 

del fo n d o  de loe reptiles.

M á s  escuelas y  canales 

q u e  toros y  generales.

Ui
L a s  em presas fe rro viarias 

te n d rá n  censuras d iarias.

A COBRBSPONSALES T  VENDEDORES

26 Números, 2̂ 50 pesetas.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

E N  L A S  P R I N C I P A L E S  L I B R E R I A S

M á s p a n  y  m ás azadones 

q u e  fusiles y  caflones.

A b a jo  las cesantías 

D e  m in istro s  de tres d ías.

V e  E L  Q U I J O T E  m a d rile ñ o  

todo en e m ig o  p e que ño .

E S T É  P E R I Ó D I C O

E N  M A D R I D

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
TJn M e s .. . . . . . .  1 peseta,
> T riM estre . , . 2,50 >
» Á1ÍO..................10 >

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Números, 2*50 pesetas.

SE COMPTí A-  P E R O  NO SE V E N D E

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
_____  [U n T riM estre ..........  8
E N  P R O V I N C I A S  .  Sem estre.. . . . .  6 7

> ......................12 >

LA R E P Ú B L I C A

P a ra  conm em orar el an iversario  de la  proclam ación  
de la  R epública , hemos puesto  á  la  venta el 

11 de F ebrero una m agnifica oleografía , en 
m ás de veinte colores, representando á  la  R e ­

pública , en busto, de tama/ño n a tu ra l, al 
precio  de 1‘25 pesetas p a ra  Jos corres­

ponsales y  VbO p a ra  el púb lico  en ge­
nera l, siendo las dim ensiones de 

la  m ism a  17 x  39.

E u f  ré ei> ia  sala de l c rim e n , 

y  lo d ije  al presidente;

— A cu so  á esta g ita n illa  

q u e  es causa de m uchasm ue rte a .

G ita n a , v a y a  u n  canguelo, 

v a y a  u n a  a p re n s ió n  que tienes, 

pensando en lo  que o cu rrió  

hace años, en Septiem bre.

G A  N T A R E S
■ S i oyes d o b la r las cam panai», 

n o  preguntes q u ie n  h a  muert'-*, 

es m i  gitana, á q u ie n  m a ta n  

sus m ism o s re m o rd im ie n to s.

P a ra  ser u n  c rim in a l 

m e  está so b ra n d o  ra zó n; 

esta g it m a  v á  á ser 

causa de m i  p e rd ició n .

PUEBLOS Y REYES
Los pueblos tienen Ja costumbre idiota de atribuir al 

rey lo que ellos hacen. Se baten; ¿de quién es la gloria? del 
rej; y  el pueblo le ama porque es un valiente. El rey recibe 
de los pobres muchos escudos que gasta explóndídamente. 
íQae generoso es!, exclama el pueblo. El coloso contempla
al pigmeo que tiene encima.—¡Qué grande es!—exclama.__

El enano tiene un med'o excelente para ser más alto que 
el gigante, y es subírsele s>bre los hombros; pero que el gi­
gante admíre la grandeza del enano es una estupidez. ¡Tal 
©s la inocencia humana! ‘

La estatua ecuestre, reservada para los reyes, represen­
ta muy bien su soberanía; el caballo es el pueblo, pero ese 
caballo se transfigura lentamente; al principio es un asno, 
 ̂ y ®í̂ t'0“ ces arroja al suelo al giuete, como

en 1.642 en Inglaterra, y en 1.789 en Francia; y algunas 
veces también le devora, como en Inglaterra en 1.649 y en 
Francia en 1.793. ’

Que el león vuelva á ser borrico asombra, pero sucede.
V í c t o r  H u g o

G itan.T, on el E s p in a r  

h n  h a b id o  m ía  g ra n  batalla . 

¡L á s tim a  q u e  n o  h a ya s  ido  

p n r  si te toca u n a  bala!

Y o  n o  se com o decirlo, 

p o rq u e  n o  en cue ntro  palparas 

q u e  expresen b ien  el desprecio 

q u e  siento p o r m i  g itana .

JOE
«Laji r̂aii masa del pueblo español parece 

resignada á su abyección y á su miseria. 
No tiene contra el rJgímen que la oprime 
otra protesta si no es lade los motines par­
ciales en que cada localidad recliaza las 
exacciones que inmediatamente la efectan. 
No se ek'vaá la noción de un orden públi­
co. No siente la decadencia ni sufre con 
las humillaciones de la patria. Deja dormir 
en la G a ce ta  derechos consignados en 
las leyes sin utilizarlos. No va á los comi- 

pv deja usurpar la soberanía. Obede­
ce á tos_ caciques y autoriza, con tácito 
asentimicHto, la explotación que sufre. Kn 
tales circunstancias, ¿quíón pLnsa en dar­
le mas derechos prolcamando la Repúbli­
ca cuando, aun las libertades existentes re­
sultan ociosas por lo excesivas, dado el es­
tado general del pais?.

(L a  J u itic ia .J

S í, a u n q u e  sea doloroso confesarlo, tiene ra zó n  L a  
J u s tic ia .  E l  pueblo  hállase resignado con su  abyección 
y  su m ise ria .

Y  v a  re sultan do  in ú til  esta tarea nuestra  de lla m a r­

le  al c u m p lim ie n to  del debar, y  predicarle  u n  d ía  y  

otro en fa v o r de los p rin c ip io s  q u e  h a n  de re d im irle . 

E l  pueblo, n u e vo  Jo b , se encuentra  m u y  á guato en el 

m u la d a r, llo ra n d o  sus m iserias. S u  conducta  in s p íra ­

nos m u c h a  lástim a, pero in s p íra n o s  ta m b ié n  g ra n  des­
precio.

L u c ife r  rebelde será siem pre m ás sim pático  q u e  Jo b  
paciente.

** *

N o  h a y  e je m p lo  en la  h isto ria  de pue blo  a lg u n o  

q u e  h a y a  soportado los vejám enes y  los atropellos que

vien e  soportando el pueblo  e s p iñ o l desde hace veinte 

años N o  sólo se le e sq u ilm a  y  se le saquea, h a c ié n d o ­

le im p o sib le  la  v id a , sino que se le arrebatan to lo s  sus 

derechos, y  se le n ie g a n  to d  i d a íe  de libertades. Y  él 

soporta  tra n q u ilo  y  satisfecho todos los atropellos.. P a ­

rece m u e rto . P o r  su  re sig n a ció n  y  su  pa ciencia  se h a  

hecho m erecedor, com o el santo Jo b , do g o za r de todas 
las d u lzu ra s  de la  gloria .

S i, b ie n a ve n tu ra d o  los m ansos, p o rq u e  d© ellos será 
el re in o  de los cielos.

* . •'í, .i¡ *
¿ Y  hem os de c o n tin u a r así siem pre? N o , todo tiene 

su  lim ite  en la  v id a , hasta la  paciencia. E l  h o n ra d o  

pue blo  español n o  puede c o n tin u a r v iv ie n d o  en la  a b ­

ye cció n . Y  h o ra  es y a  de que h a y a  algo p o r  su  re d e n ­

ción y  ro m p a  las cadenas que le o p rim e n .

E l  m ism o  Jo b , con q u ie n  le hem os com para do , g o ­

za b a  de la  satisfacción en su m ise ria , de protestar y  

m a ld e c ir con tra  las in ju stas trib u lacio nes con  q u e  D io s  

p o n ía  á p ru e b a  su paciencia .

Y  suponem os q u e  el pueblo  n o  será m ás paciente 
que el m ism o  Jo b .

C o u q u e  á de m o stra r q u e  ai hem os sido santos so­
m os capaces ta m b ié n  de ser hom bres.

al m in iste rio  de la  G o b e rn a c ió n  p a ra  q u e  ta m b ié n  las 

ap ro b a ra , y  en efecto, las a p ro b ó  u n  pro te g id o  de éste 

ó sea el d ire cto r de A d m in is tra c ió n  local, S r . J im e n o  
de L e r m a .

D e  todo esto resulta q u e  com o  el so b rin o  y  el tío  
a p ro b á ro n la s  cuentas del P ósito , no es exacto que 

el tío  em peñó loa títu lo s, y  los lib ro s  del R a u c o  d e ­

m u e stra n  q u e  los em peñó. P ues esto basta p a ra  que 

el J u z g a d o , s in  a d m it ir  la  q u e re lla , s in  p ra ctic a r 

las prueba s q u e  p e día  ol S r. F ib r i ,  y  s in  haberle  

o ído  n i  escuchado, declare q u e  D .  V e n a n c io  G o n zá le z 

es u n  santo v a ró n  y  el S r. F io r i  u n  litig a n te  tem erario , 

c u y a  q ue re lla  h a  desestim ado con las costas, s in  h a b e r­

la  a d m itid o  s iq uiera . ¿Se pue de p e d ir  m ás? ¿ H a b rá  

q m é n  d u d e  de q u e  la  ju s tic ia  es ig u a l p a ra  todos?

¡EL GRAN ESCÁNDALO!
C u a n d o  el S r . G o n zá le z  F io r i  quiso  p ro b a r e n  el 

C ongreso Ja estafa de q u e  acusó á D .  V e n a n c io  G o n z á ­

lez, se le d ijo  que acudiera  á los T r ib u n a le s  de ju stic ia .

Presentó la  querella  d e n u n cia n d o  el d^ilito, citó  fe­

chas y  datos, p id ió  d iligencias p a m  com pro ba rlo s, pres­

tó Ja fianza que le exig ió  el Ju z g a d o  y  éste declara que 

n o  h a b ía  lu g a r  á a d m it ir  n i desechar la  querella , m a n ­

d a n d o  que se p ra ctica ra n  en L i l lo  unes diligencias fa 

vorables á D .  V e n a n c io  G o n zá le z  sin d a r en ollas la 

in te rve n ció n  que com o q uere llante  se d e b ía  hab er dado 
al S r. F io r i .

D e  dichas d iligen cias resuHa, no q u e  D .  V e n a n c io  

G o n zá le z de jó  de em p e ñ a r en el B a n c o  los títu lo s  de 

de la  de uda perteneciente al P ó s ito  P ío  de L il lo , sino 

q u e  u n  so brin o  de D .  V e n a n c io , á  q u ie n  éste h izo  al 

calde de aquel pueblo , p e r c u y o  cargo v in o  á ser P a ­

tron o  del Pósito, ap ro bó  las cuentas q u e  otros P a tro ­

nos se h a b ía n  negado á ap ro b a r, se las m a n d ó  á su tío

CORONADO DE ESPINAS
E l  p ú b lic o  in d ig n a d o  protestaba; 

el toro con  coraje  arrem etía , 

y  c u a n d o  m ás la  arena e n ro je cía  

m ás e m p u je  y  cod icia  dem ostraba. 

U n  p iq u e ro  en las tablas se apoyaba; 

p o r  m o m en to s su faz pa lidecía , 

y  el p ú b lic o  feroz le escarnecía 

y  á su  cuerpo  botellas arro jab a.

A l  fia  cayó ro d a n d o , s in  sentido, 

lleno  de sangre y  de b a ld ó n  cubierto , 

s ig u ió  el b ru ta l y  estúpido alarido, 

y  en m ed io  del te rrib le  desconcierto, 

el pue b lo , de g r ita r  enro nq ue cido  

v ió  al p ica d o r sobre la  arena m uerto .

FILA D E LPIA S
Y o  conozco u n  usurero  

q u e  dá pesetas p o r  duros, 

y  se firm a  C ab a llero .

A  este siglo d ie cin u e ve  

lla m a n  siglo de las luces:

¡y  a u n  se le va n ta n  cadalsos!

¡y  a u n  se b e n d ice n  las crucesi

Ayuntamiento de Madrid



DON QUIJOTE

-¿Tuliberál? ¡bast3!¡bast^.. 
c a r li s ta  t e  co n o cí,

¡lo s  milagros de Sagasta 
quémelos claven aqui!

—Nisehacen demarcaciones 
niveo la pinta de oros.
¡Sime habrán dado los maros 
cartuchos con perdigones!

—S’j'errsMoreJia estállem 
de concejales, no miento. 

-¿Donde está Swrra Morena? 
-  Cerca delAyantainiGnlo.

—DI q u e l o  n ie g u e  e s  un p illo :

¿oSs ellos fondeados 
en el fondo del bolsillo.

-B e c e r r a : Cuba e s tá  l e ja s  
¿  q u e d e b e s  h a c e r  ?  s en ta r te

n/á la  fu e n fe  d e  la n te ju s .

' -  Cuain e r r o  guarda  m a  c la s e  
■jiero. SI vien e o tra  co sa  
p o n e p i é s  en p o lv o ro sa , 
á ra Ja  a laba r da  j  v a se .

M ^alJnñ^epíJfíjre íñ
con  m ano p er fu m a d a  
en tier ra  violada  
la  h o n r a  na cion á l.

-M e su situaciónprecaria 
cruel oscura Ysiniestra 
este escuda, este es fa muestra 
de la Insula Baratarla.

Sv ■' , 5 '  <
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M p e f ^ P s t e ^ o s i t m ^ o r ^ ^ j  
Dljaos.. .jlOa..!¡Dos.. !¡Tres..l 
lo  tapo Y  desaparece, 
quien mas mira menos vé.

Aid : .
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-  B anasta Yó n o  l e  a p r e c ia  
Y s e  va  p o r  e s o s  tr ig o s  
p a r a  h a c e r  co n  s u s  am igas 
la  co n ju ra  d e  fen ecía .

— Va camino del abismo 
sinppotestarniun momento. 

-¿ Quien es tamaño jumento? 
-D s  elindi/erentismo.
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—Jó' desde uguél .TflES dcEnero 
mona^rquico convencido. 

Nsto es lo que le con-viene 
porque es en Jo que con- vino.

'ffrenrepubljosnofué, 
esto es una cosapública, 
yA o fle  dice ále nepública 
‘ Sarasa ig que te en gané! .

/

-B erm ud ezB ein a  d á r q u iso  
á la  /ropa d e  c o m e r  
Y co c in ó  unaPA-ELLA 
que r e su ltó  PARA -EL.

’-lfll - i - ^
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' .,'ÍDiDODUACABEZA DE, NUESTROS HÜLTIPLE'S 
ÍGEMERKIES,;00S gAlÁLLONb S; AL OüE Sí - - 

^OLiíSt HIZO Dé ELLOS St LE &B,Ar!FiCÁRA.
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-E lhijohe sésBufareyes! Futuro rey le . . . . . ; ..........Eran oí a.
-A última hora- Sin cansancio fá  distancia pr̂ knte ganando la bataña. -Esto no tiene malicia 

cosas de nuestra milicia.

Ayuntamiento de Madrid



Don Qnijote
jS i vieras lo  q u e  robó, 

siendo m in istro  de H a c ie n d a , 

ese que v á  en u n  la n d o !

E l  P a p a  m e  gustará 

c u a p d o  deje de ser P a p a  

y  sepa ser b u e n  pa pá.

jM ira  q u e  es b a rb a rid a d  

el que lla m e n  á este b ru to  

g u a rd ia  de seguridad!

N o  in stru ya s  m ás á  tu  h ijo  

si le quieres v e r  m e d ra r, 

p o rq u e  en E s p a ñ a  el m á s b ru to  

es el q u e  p rosp era  m ás.

P restam ista, d h c o  du ro s,’ 

está flam ante la  capa, 

y  dem e usted enseguida 

la  papeleta de e s ta fa .

'  f.-

C u a n d o  y o  v o y  á casa 

d e  u n  usurero , 

m e  a n u n c io  de este m o d o : 

¡ciento p o r  ciento!

D a s  á  lu z  u n a  v e z  todos los años; 

tienes sed de a u m e n ta r la  ra za  h u m a n a . 

D ie z  n iñ o s  h a n  salido de tu  vien tre . 

D im e : ¿te su b ve n cio n a  la  desgracia?

N i  tienes corazón, n i  tienes sangre, 

n i tienes u n a  id ea  en el cerebro; 

n o  esperes q u e  te dé los buenos días, 

¡que n u n c a  he saludado y o  á  los m uertos!

E nrique P aradas.

M U N I C I P A L E R I A S
LA  PIED RA P A R T ID A

Capítulo 2.° a rt. 6.° del contrato que tiene hecho el A y u n ­
tamiento con el contratista de la piedra.

5. ° L a  piedra que ha de suministrarse será, bien canto 
rodado, clase silícea, ó bien cuarzo, conocido con el nombre 
de pedernal vivo.

6. ° M a'‘h a q u e o .--L a  piedra, por lo que respecta al ta­
maño á que ha de quedar reducida, se d ivid irá  en I.*" y  2.“' 
dimensión.

L a  piedra de 1.^ dimensión ño excederá en su m ayor 
arista de 0 ‘07 (siete Centímetros) y  la de 2.* de 0 ‘04.

N o  se adm itirá piedra que no tenga golpe, presentado 
por consiguientes aristas.

L a  piedra, no sólo deberá estar exen ta  de polvo, t ie r r a  ó 
cualquiera otra sustancia ex tra ñ a , sino que aun del mismo 
d e tr itu s  que se produce del machaqueo, deberá extraexse 
todo el que pare  P Q P . C R I B A S  de  0 ‘01 de lado p o r  A G U ­
J E R O S .

A h o ra  bien, la piedra' que recibe el Ayuntam iento no 
reúne las condiciones estipuladas en el contrato.

¿Qué sabe de esto el S r. Niembro?

l  L A N Z A D A S ^  |

A  la  com isió n  de C o n su m o s del A y u n ta m ie n to , p e r ­

tenecen va rio s  concejales re p u b lica n o s, cu yo s  no m b res, 

s i es preciso, p u b lica re m o s.

L o s  tres p a rtid o s re p u b lica n o s españoles, el fede­

ra l, el progresista y  el centralista, c o n s ig n a n  en sus 

p ro g ra m a s la  a b o lic ió n  del odioso im p u e s to  de C o n ­

sum os.

^  ¿ Q u é  h a ce n  entónces en esa co m is ió n  esos conce­

ja les republicanos?

¡Caballeros, es preciso p re se n ta r la  d im is ió n  de esos 

cargos!

H a  te rm in a d o  s in  in cid e n te s desagradables, la  cba- 

ta lla » del E s p in a r.

E l  g en era l L ó p e z  D o m ín g u e z , h a  estado hecho u n  

héroe, re vista n d o  las trop as desde su  cocho de m i­

n istro .

— ¡A d ió s  M oltke!

E n  la  calle de F e rra z , se g ú n  el testim onio  de E l  
P a ís ,  h a  sido detenido u n  sacerdote, acusado de h a b e r 

in te nta do  ab usar de u n a  n iñ a  de trece años que tenia  

á su  servicio .

¡B u e n  presbítero!

A  ese si que p o d ía  hacérsele la  re co m e n d a ció n  del 

g itano :

— ¡C o m p a re ,  q u ite  usted el pistón!

A llá  p a ra  la ca íd a  de la  h o ja , com o dice el U rico  

B ecerra , serán p o d e r los conservadores.

Y  es de te m er q u e  resulte cierta esta noticia . 

P o rq u e  el g en era l M a rtín e z  C a m p o s 

«siente  fr ío  p o r  la  espalda 

y  le late el c o ra zó n .»

L o s  periódicos c o n tin ú a n  p u b lic a n d o  detalles de la  

ba ta lla  n a v a l q u e  h a n  sostenido los japoneses y  los 

chinos.

Y  dá h o rro r leer loa tales detalles. .

D ig a m o s  con  el clásico:
«P a ra  h a ce r desatinos, 

n o  h a y  com o los fusionistas y  los c h in o s .»

E l  S r . C á no vas h a  a lm o rza d o  e n  el palacio  de M i- 

ra m a r, in v ita d o  p o r  la  regente.

Y  h a  co m id o  con  m u c h o  apetito, según a firm a n  los 

Te sifo n te s  de S a n  Sebastián.

¡M a l s ín to m a , señores fusionistas!

L a  prensa católica, fuera de s i, ago ta  todo el vo ca ­

b u la rio , de las in ju ria s  co n tra  el o b isp o  protestante, se­

ñ o r  C a b re ra , consagrado recientem ente en la  capilla  

eva n g é lica  de la  calle de la  Beneficencia.

¡M ás carid a d , h e rm a n o s nuestros, m ás caridad!

A lt o  m atute.

« E n  u n  coche de loa que ha ce n  el servic io  de C o ­

rreos h a n  sido ap rehe nd ido s 112 ütro s de v in o  q u e  ib a n  

á M a d r id  s in  el d e bido  fra n q u e o .*
D ícese  que el v in o  era de M o n tilla .

L o s  periódicos ín in isteria les están entusiasm ados 

con el alza que se h a  in ic ia d o  en nuestros valores.

Y  y a  saben ustedes lo que h a  d ic h o  el S r . C á no vas 

de ese alza.

Q u e  h a  sido p ro d u c id a  p o r los m an ejos de unos 

cuantos q u íd a m .

E n  esta sem ana hem os tenido  ta m b ié n  nu estro  co ­

rre sp o n d ie n te  de scarrilam iento .

P e ro  u n  d e sca rn la m ie n to  s in  im p o rta n c ia , en el 

q u e  «a p e n a s » si h a  h a b id o  cuare nta  heridos.

¡A h í  E l  S r. G ro iz a rd  sigue firm e  en su pro p ó sito  de 

q u e  el E sta d o  sub ven cion e  á las em presas de fe rro ­

carriles.

E l  S r . S ilve la , según ha- declarado á u n  re d a cto r de 

E l  L i h ^ a l ,  «está d o n d e  estaba cu a n d o  se suspendieron 

las sesiones de C o rte s ».

E s  decir, q u e  sigue tan B ru to  com o antes.

DESAHUCIADOS

Se asegura q u e  N a v a rro  de la  L in d e  h a  hecho  cau ­

sa c o m ú n  con la  m o n a rq u ía . j
Y  dicese q u e  v a  á in g re sa r en el p a rtid o  conser­

va d o r.

E l  p a rtid o  de los In vá lid o s .

¡Q u e  sea enhorabuena, D .  A n to n io !

S o n  cada d ía  m á s hostiles las relaciones entre el 

B a n c o  y  el m in is tro  de H a c ie n d a , S r. S a lva d o r.

H a c e  y a  bastante tie m p o  q u e  este no ta b le ... bo lonio  

es en e m ig o  hasta del sentido c o m ú n .

Y  así resulta la  no ta  bufa  de la  s ituació n fusionista.

Ig n o r a  u n  colega com o rig e  la  re in a  los destinos de 

E s p a ñ a .

P u e s in te rin am en te .

P a ra  q u e  P a s q u ín  siga en M a rin a  es preciso, según 

a lg un o s periódicos, q u e  se reconcilie  con el g en era l L ó ­

p e z D o m ín g u e z .

Y  p a ra  q u e  M o re t con tinúe en E sta d o ... de des­

co m p o sic ió n  hace falta asim ism o re co nciliarle  con  otro 

de sus com pañeros de presupuesto.

Y  va m o s á v e r, ¿cuándo v a n  á reconciliarse estos 

dos señores con  el país?

P o rq u e  esto es lo  im p o rta n te .

L ib ro s :
E l  iü tim o  ro m a n ce , herm osa n o v e la  del re p u ta d o  

escritor D .  E m il io  G ante , do la  cual nos ocuparem os 

m u y  e n  breve  c o n  la  extensión q u e  se m erece.

P re cio : 3  pesetas.

L a  acreditada casa editoria l do L ó p e z  (B a rce lo n a ), 

h a  p u b lic a d o  los tom os 10, 11 y  12, de la  C olección 

D ia m a n te , los cuales contienen las poesías y  fábulas 

de l g ra n  poeta C a m p o a m o r, y  el herm oso po em a del 

m is m o  ilustre  au to r. E l  licen c ia d o  T o rra lh a .
P re c io  de cada to m o  lujosamente© editado: 2 reales.

V a rio s  m uebles hacinados en el a rro yo ; u n  h o m b re , 
u n  obrero  de m ira d a  so m b ría , en c u y a  frente se refleja 
c o n  señales indelebles la  fu erza  de su  in fo rtu n io , y  u n a  
m a d re  sentada sobre la  acera, con la  a n g u stia  p in ta d a  
en su rostro, p ro cu ra n d o  c u b rir  con su  ra íd o  m a n tó n  
los ateridos cuerpecitos de dos pequeñuelos. E ste  es el 
cuadro.

¡Desahuciados!
¡C u á n ta  a m a rg u ra  encierra  esta frase!
S ig n ifica  la  carencia absoluta de recursos, la  a b u n ­

d a n cia  in fin ita  de sufrim ien to s y  sinsabores.
E n  u n a  pa la bra , la  m iseria .
L a  m ise ria  seguida á veces del escarnio y  de la 

b u rla .
¡A y !  del que presencia el cu a d ro , y  dice con  gesto 

despreciativo, parándose apenas á con te m plarlo :
— U n  tram po so .

¿ Y  p o r qué n o  u n  h o m b re  honrado?
U n  h o m b re  h o n ra d o , s i, q u e  falto de traba jo , ago­

tados todos rios recursos, h a  dejado de p a g a r u n  mes 
el a lq u ile r de u n  m iserable  za q u iza m í d o n d e  en ve z de 
v i v i r  se sentía m o r ir  p o r la  asfixia, d o n d e  sus p e q u e ­
ñuelo s sentían  fr ío  en el in v ie rn o  y  ca lo r sofocante 
e n  el estío, do nde todo penetraba, la  llu v ia , el v ie n to , 
todo m enos el sol que conforta y  v iv ific a .

¡A y !  ¡C ó m o  se conoce que los q u e  a p ro b a ro n  esa 
in ic u a  le y  n o  h a b ía n  pa lp ad o  la  m iseria!

¡C ó m o  se conoce que n o  te m ía n  ser v ic tim a s  p ro ­
p iciato rias de esa le y  draconiana!

¡C ó m o  se conoce q u e  sus estóm agos n o  h a b ía n  sen­
tid o  los m a rtiriza d o re s  v a h íd o s  de l h a m b re  y  sus b ien  
cuidadas h u m a u id a d e s n o  te m ía n  verse obligadas á 
d o rm ir  sobre u n a  d u ra  losa, sufriendo  las inclem encias 
de la  in tem perie!

N o  cu lp o , n o , com o los socialistas a l in d iv id u o  c a ­
sero, cu lp o  á aquellos q u e  p u sie ro n  en sus m an o s u n  
a rm a  tan te rrib le  p a ra  q u e  la  e sg rim ie ra n  en contra  
del débil y  del o p rim id o .

C u lp o  á aquellos que al legislar sólo c u id a ro n  de 
p o n e r á  cubierto  los intereses del capital, s in  cuidarse 
p a ra  n a d a  de ios desventurados pobres.

A  esos á esos son á quienes deben execrar todos los 
corazones ho n ra d o s.

A  esos legisladores q u e  n o  h a lla ro n  en su s u p in a  
ig n o ra n c ia  u n  m ed io  p a ra  a rm o n iza r todos los in te re ­
ses, u n a  fo rm a  de resolver ta n  transcendental p ro ­
b lem a.

Tris te m e n te  im p re sio n a d o  m e alejó de aquel sitio
M i l  ideas diversas se agitab an en m i  cerebro.
D e  cuando en cuando v o lv ía  la  cabeza com o si de­

ja ra  tras de m í  algo caro á m i  corazón, algo que fuese 
parte  in te gra n te  de m i sór.

Y o  soy a m ig o  de los desgraciados.
Y a  e n  m i  despacho, sentado ante m i m esa, y  te­

n ie n d o  delante las blancas cuartillas, ta n  blancas com o 
la  n ie ve  q u e  e n v o lv ía  á aquellos infelices, m i im a g in a ­
c ió n , s in  p o d e r desechar la  idea de a q uel triste  cuadro, 
va g a b a  p o r los elevados y  sublim es espacios de la  idea, 
em peña da en a rra n ca r á  lo  desconocido la  fo rm a  de re ­
so lver ta n  á rd u a  cuestión.

¡C uántos proyectos en e m b rió n  pasaron p o r  m i  
m ente, cuántos pensam ientos b ro ta ro n  de m i  n u m e n !

P e ro  n in g u n o  m e  satisfacía; en todos notaba defi­
ciencias im po rta nte s.

P o r  fin, de lo  m ás recóndito  de m i  cerebro, b ro tó  
u n a  nebulosa, q u e  p o r m e d io  de evoluciones sucesivas, 
v in o  á convertirse  en idea clara  y  concisa, y  á m i  en­
tender, la  m ás práctica y  v ia b le  de las q u o  h a b ía n  sa­
lid o  de aquella  constante elaboración de m i cerebro.

L a  v a n id a d  n o  m e ciega, y o  co m p re n d o  q u e  m i 
proyecto  es suceptible  de reform as; d ic h o  esto, va lg a  
p o r  lo  que va liere , allá v á  expuesto á la  lijera .

S e g ú n  m i entender, si los in q u ilin o s  en ve z de de­
po sitar en m anos del casero el mes de fianza q u e  éste 
les exige, lo  im pusiesen en el B a n co  q u e  se d e te rm in a ­
se, p a ra  re spo nd er con este depósito de los desperfec­
tos q u e  en la  casa ocasionen, es in d u d a b le  que a l cabo 
de cierto tie m p o  la  cantid ad, h a b ie nd o  devengado u n  
interés de 6 p o r  100, h a b ría  p ro d u c id o  u n a  n u e va , ca 
p a z  p o r su  im p o rta n c ia  á satisfacer los atrasos de a q u e ­
llos q u e  ju stifica ra n  que la  falta de tra b a jo  ó c u a lq u ie ­
ra  otra  causa q u e  se apreciase suficiente, era el m o tivo  
del atraso en el pago de los alquileres.

E sto  n o  p e rju d ic a ría  á n a die  y  re p o rta ría  u n  bene­
ficio in m en so , cual es el de que u n  in fe liz  padre de fa­
m ilia  no se v ie ra  arro jad o  c c ii ella de su ho g a r.

L o s  ún ico s pe rjud icad o s a q u í, se ría n  m u ch o s case­
ros que ne gocian con la  fianza de sus in q u ilin o s , sa­
cando u n  interés á u n  capital que n o  les pertenece y  
q u e  p o r sus exigencias tien en am o rtizado .

C o m o  n o  trato  de hacer u n  proyecto  de le y  en este 
a rtícu lo , lio  he detallado m ás esta cuestión y  solam ente 
h e  expuesto m i  idea en rasgos generales.

E s  u n a  sem illa  que la n zo  al v ie n to , y  m e  concep­
tu a ría  m u y  dichoso si consiguiese q u e  cayera en u n  
b u e n  terreno q u e  la  h icie ra  d a r u n  herm oso fruto .

N u e stro  deber es ser útiles á la  h u m a n id a d .
¡F e liz  aquel que lo  consigue!

R icardo Y esares.

Diego Pacheco, Im presor, P la za  del D os de M ayo

Ayuntamiento de Madrid




